
Ábrele tu corazón
«Escudríñame, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce 
mis inquietudes. Y ve si hay en mí camino malo, y guíame en el 
camino eterno.»							       — Salmos 139:23-24

¿Cómo respondemos a Dios por nuestros 
actos sabiendo que Él conoce todo acer-
ca de nosotros? ¿Cómo respondemos 
sabiendo que Él nunca nos abandona? Si 
sabemos que Dios es omnisciente, omni-
presente y omnipotente, ¿cómo decidimos 

vivir nuestra vida? ¿Tratamos de agradarle en 
todo lo que hacemos? 

El Salmo 139 nos revela la angustia de David al 
no querer ser influenciado por malas personas, y 
nos lleva por un clamor que termina reconocien-
do al Señor como el único capaz de conocer cada 
rincón de nuestro corazón: «Apartaos, pues, de 
mí, hombres sanguinarios. Porque blasfemias dicen 
ellos contra ti; tus ene-
migos toman en vano tu 
nombre... Examíname, 
oh Dios, y conoce mi 
corazón; pruébame y 
conoce mis pensamientos; 
y ve si hay en mí camino 
de perversidad, y guíame 
en el camino eterno» 
(Salmos 139:19-24). 

¿Estamos dispuestos 
a dejar aquellas relacio-
nes por las que somos 
tentados a hacer cosas 
malas? 

Esa fue la actitud de 
David, que se rindió 
al Señor y le pidió que 
entrara en su corazón y 
revisara cada parte, cada 
esquinita, en lo más profundo, y después pidió 
al Señor: «ponme a prueba». Palabras duras que 
demuestran una entrega completa y una voluntad 
y decisión de vivir una nueva vida. 

Al igual que David, debemos ir un paso más 
allá y orar a Dios pidiendo que nos facilite el con-
tinuar creciendo en justicia. 

Continuamente debemos hacernos estas pre-
guntas: ¿Quiero terminar con el pecado? ¿Qué 
pecados quiero pedirle a Dios que quite de mi 
vida? ¿Qué amigos íntimos necesito dejar por mi 
bien espiritual? 

David usó la palabra «examíname», que signi-
fica explorar, buscar, investigar.

Todos tenemos áreas que necesitan ser cam-
biadas. Quizá hay partes en nuestro corazón 

que están endurecidas de mucho tiempo atrás, y 
porque llevan mucho tiempo así ya no nos damos 
cuenta. 

Cuando abrimos nuestro corazón a Jesús, le 
estamos dando todo el permiso de que explore, 
encuentre y restaure todas esas áreas de nuestro 
corazón que tienen que ser renovadas. 

A Jeremías se le dijo: «Yo, el Señor, escudriño el 
corazón, pruebo los pensamientos, para dar a cada 
uno según sus caminos, según el fruto de sus obras» 
(Jeremías 17:10). 

Una vez que Dios nos ha examinado y ha lim-
piado nuestro corazón, debemos luchar por man-
tenemos en ese camino, de la misma forma en 

que David suplica a Dios que le guíe en el camino 
eterno. 

Es así como nuestro corazón tiene que ser exa-
minado, también nuestros pensamientos y nues-
tra conciencia tienen que ser revisados. 

Dios conoce nuestros pensamientos; Él sabe si 
estamos malgastando nuestro tiempo imaginan-
do cosas que nos alejan de sus caminos. 

Es por eso que debemos constantemente pedir 
en oración que el Señor nos haga fuertes en la 
lucha diaria contra todo lo que no es agradable 
ante sus ojos. 

Tenemos muchos puntos ciegos que necesita-
mos cuidar, tanto en nuestra conciencia como en 
nuestro corazón. 

❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate a un 
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta las  
direcciones  
en internet:  

www.lavid.org.mx

❧

Cada día somos 
bendecidos
¿Qué corazón no estará 
agradecido con Dios por 
todas sus bendiciones? 
Él nos ha provisto con 
salud, amor, alimento, 
un hogar, trabajo... Su 
gracia y su misericordia 
son infinitas y se 
renuevan cada mañana. 
¡Te alabamos, Señor!

❧

Dios es nuestro  
refugio y fortaleza
Cada mañana, cuando 
despertamos, nos 
damos cuenta de las 
múltiples formas en las 
que Dios nos muestra 
su misericordia y 
sus maravillas. En Él 
debemos descansar y 
poner en sus manos 
nuestra vida. «El Señor 
ha sido mi baluarte, y 
mi Dios la roca de mi 
refugio» (Salmo 94:22).

❧

Continúa en la Pág. 2
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Ábrele tu corazón
Continúa de la Pág. 1

«No salga de vuestra boca ninguna palabra mala, sino solo la que 
sea buena para edificación, según la necesidad del momento, para que 
imparta gracia a los que escuchan. Y no entristezcáis al Espíritu Santo 
de Dios, por el cual fuisteis sellados para el día de la redención. Sea 
quitada de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritos, maledicencia, así 
como toda malicia. Sed más bien amables unos con otros, misericordio-
sos, perdonándoos unos a otros, así como también Dios os perdonó en 
Cristo» (Efesios 4:29-32). 

El Señor quiere que caminemos en el camino eterno, por eso Él 
atiende cada vez que le pedimos que explore nuestro corazón y que 
busque a fondo. Dios quiere que vivamos una vida libre de pecado. 
Él está dispuesto a examinarnos cada vez que se lo pedimos, pero 
¿estamos nosotros dispuestos a mantenernos limpios cada vez que 
Él nos examina y nos restaura? 

Pongamos nuestro ser en la presencia de Dios, que ve todo y que 
está firme en su luz, trayendo todo a su obediencia para que seamos 
transformados desde nuestros pensamientos y podamos caminar en 
la rectitud que agrada al Señor.

Del Viñador

Una fe que mueve 
montañas

«Y sin fe es imposible agradar a Dios; porque es 
necesario que el que se acerca a Dios crea que Él  
existe, y que es remunerador de los que le buscan.»

— Hebreos 11:6

La Biblia está llena de días de desesperación. Su historia está 
compuesta con los mismos, sus canciones están inspiradas por 
ellos, su profecía se refiere a ellos y su revelación ha venido 

por medio de ellos. 
Los días de desesperación son las piedras que se colocan en el 

sendero de la luz. Parece que han sido la oportunidad de Dios y la 
escuela de sabiduría del hombre. 

El Salmo 107 es la historia de una fiesta de amor del Antiguo 
Testamento: «Den gracias al Señor, porque Él es bueno; porque para 
siempre es su misericordia». Es un himno de alabanza y gratitud y 
revela cómo en todas las historias de rescate el punto culminante 
de la desesperación siempre dio a Dios una oportunidad para inter-
venir. Cuando en la desesperación se llega a no saber qué hacer, 
entonces es cuando Dios empieza a obrar. 

Recuerda la promesa que Dios les dio a Abraham y Sara, quienes 
se acercaban a los últimos días de su vida, de que su simiente sería 
como las estrellas del cielo y la arena del mar. Lee nuevamente la 
historia del Mar Rojo y su rescate, y la del Jordán con su arca perma-
neciendo en medio de la corriente. Estudia una vez más las oraciones 
de Asa, Josafat y Ezequías cuando estaban dolorosamente afligidos 
y no sabían qué hacer. Lee la historia de Nehemías, Daniel, Oseas y 
Habacuc. Permanece con reverencia en la oscuridad del Getsemaní y 
detente junto a la cueva donde se escondió Elías, en medio de aque-
llos días tan terribles. Llama a los testigos de la iglesia primitiva y 
pregunta a los apóstoles la historia de sus días de desesperación. 

La única alternativa para una fe desesperada es una fe que perse-
vera y prevalece. 

Un heroico ejemplo de fe de los jóvenes hebreos. La situación 
era desesperada, pues el rey había ordenado que se postraran ante 
la estatua que él había hecho, y en caso contrario los echaría al 
horno de fuego, pero ellos 
contestaron valientemente: 
«Ciertamente nuestro Dios a 
quien servimos puede librarnos 
del horno de fuego ardiente; y 
de tu mano, oh rey, nos librará. 
Pero si no lo hace, has de saber, 
oh rey, que no serviremos a 
tus dioses, ni adoraremos la 
estatua de oro que has levan-
tado» (Daniel 3:16-18). Ellos 
confiaron ciegamente hasta 
el final. Pidamos al Señor que 
nos inunde de esa fe que es 
firme, que en los momentos 
más oscuros nos acerca más a 
nuestro Señor; de esa fe que si 
fuera como un grano de mosta-
za movería montañas. Estemos 
seguros de que la voluntad de 
Dios, aunque no la entenda-
mos, siempre es buena, agrada-
ble y perfecta. 
— R. S. Chadwick
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